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BENDICION
DE LA PRIMERA PIEDRA

PALABRAS DEL CAPELLAN DE LA UNIVERSIDAD, 
P. RAFAEL GOMEZ, EN LA BENDICION DE LA 
P R IM E R A  P IED R A  PARA EL INSTITUTO DE 
IN V E S T IG A C IO N E S  V E T E R IN A R IA S  EN LA 

FACULTAD DE VETERINARIA, 
UNIVERSIDAD N A C IO N A L

Señores:

Al bendecir esta primera piedra, el pue­

blo de Dios toma posesión de esta tierra, 

clavando la bandera en cruz de mi bendi­

ción en roca viva e infundiendo en ella 

el agua útil, humilde y casta, para que 

nazca una nueva criatura: una tienda de 

Dios con sus hombres y sus animales.

“Yahveh-Dios trajo ante Adán todos 

cuantos animales del campo y cuantas aves 

del cielo formó de la tierra para que viese 

cómo los llamaría y fuese el nombre de 

todos los vivientes el que él les diera” .

Entonces, en la más primitiva y pri­

maveral veterinaria del paraíso, brotó la 

emoción humana de la palabra y del si­

lencio.

La temperatura del diálogo laborioso de 

los hombres se fomenta cuando los hom ­

bres dialogan con la Naturaleza. Sobre 

esta piedra se asentará la casa de la co­

munidad estudiante, el grupo de trabaja­

dores colombianos que llaman a los ani­

males por su nombre y que son el latido 

cordial de los campos de Colombia.

Los hombres no pueden ser señores de 

los hombres, sino de las cosas y de los
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animales. Con el progreso de la experien­

cia, lá sensibilidad instintiva, la habilidad 

en la organización y ordenación de mate­

riales y energías, el hombre se adueña de 

la Naturaleza. Y  cuanto más señor de la 

Naturaleza y de sus bestias, más rica la 

existencia, más libre el sentimiento de la 

vida, menos miedo y sobresalto tendrán 

el hombre y su perro guardián en la ciu­

dad y en la vereda.

Pedimos al Creador que sobre esta pie­

dra se levanten los principios espirituales 

de lá Patria: la conciencia colectiva del 

trabajo, la energía libre, la salud, el repo­

so, la humanidad, la convivencia.

Ahora sólo nos resta concluir, despiu; 

de mis palabras, que son las de la Iglesi 

que son la oración de Cristo por las eos : 

de la ciencia y de la vida, con un vibran 

“Am én”. Y  esto para que así sea. Y  pa; 

que venga en este instante la Bendició: 

del Señor Jesús sobre las energías hunr. 

ñas, nacionales e internacionales, que Ir; 

se han congregado aquí para apretarse <.■ 

una sólida amistad cooperadora sol:: 

una misma piedra del camino de Color 

bia. Y  para que venga la Bendición 

Señor Jesús sobre esta piedra, que be 

decimos en el Nombre del Padre y ¡ 

H ijo y del Espíritu Santo. Amén.


